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"Las instrumentalidades mediante las cuales las
palabras, las imágenes y otras señales humanas nos
llegan, transforman nuestras mentes tanto como
nu€stros cuerpos. Díodos y cátodos desorbitan los
ojos; los transistores alargan nuestro oído; y las
fibras proyectan nuestra piel".

Harold Rownberg

"I wonder whether the rebellion of children today
in classrooms and aga nst the book has anything to
do with the new electronic age we live in".

Marshall Mcluhan

Conviene reconocer que debido al énfasis que
tradicionalmente ha recaído en eI enfoque
audiolingual en la enseñanza de la lengua ex-
tranjera, se ha perdido de vista la naturaleza
social del idioma. Sin embargo, dentro de los
objetivos generales que sustentan €sta ense-
ñanza a través del mundo, nunca deja de men-
cionarse el que se refiere a la construcción
de uu espíritu inte¡nacional de cooperación
y de una amistad basada en el conocimiento
mutuo. Este objetivo deberla encontrar su le-
gítimo logro en una comunicación intercultu-
ral.

En efecto, un principio seminal de la socio-
lingüística establece que el aprender un idio-
ma "involucra aprender a usar formas lin-
gü{sticas para realizar actos de comunicación
de variados tipos" r. Para esto es preciso, has-

ü Nos referiremos a este nivel como de "perfeccio-
namiento" a distinción del de "manipulación" del
idioma, como se explicad más adelante.

1 CRrpE& C. & Wm¡owsoN, If. G., "Sociolinguistics
and Language Teaching". En Pafurs in Applied Lin-
guistics. Cour. Arlnr, J. P. & Prr Conorn, S., oup,
t975.

ta cierto punto, asimilar las ideas, actitudes y
creencias incorporadas en el idioma.

Para Robert Lado, al enseñar una lengua
extranjera pretendemos que nuestros alumnos
logren la habilidad de "usarla", a través de
la comprensión de sus significados y concep-
tos culturales. El vocablo "usar" no debe in-
terpretarse nece§ariamente como la habilidad
para ür-anejar estructuras morfosintácticas, si-
no como "instrumentalizar" y, por extensión,
utilizarlas en provecho personal, lo que da el
sentido fundamental que dicho vocablo tiene
en el ámbito del pensamiento y cultura nor-
teamericanos 2,

Aun más, la sociolingüística pone de relieve
que el lenguaje es tanto una expresión de va-
lores culturales establecidos como un medio
de exploración y descubrimiento, de manera
que puede actuar "como una fuerza de con-
servación a la vez que de cambio" 3.

De esta manera, la interacción cultural lin-
güística que en forma relativamente efectiva
funciona dentro del idioma nativo, nos da
una mayor conciencia de los factores que es

pleciso manejar para asegurar que la expe-
riencia del aprendizaje de una lengua extran-
jera se convierta en un todo significativo.

En efecto, todo acto lingüístico (speéch
eaent) implica la existencia de tres factores
constituyentes: el transmisor, el receptor y el
mensaje. El mensaje debe ser transmitido a
través de aquellos canales que mejor logren
establecer contacto con el receptor (ad.d.ress-

¡ Corresponde a la co¡riente pragmatista, formula-
da clásicamente por R. W. Emerson, una de las cons.
tant€s culturales no¡teamericanas.

8 C¡Jprn & WmoowsoN, Op. cit.
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ee). Es legítimo suponer qur: la efectividad
del contacto dependerá det rnayor o menor
grado en que el medio de transmisión logre
estimular la sensibilidad del roceptor para ob-
tener una re§Puesta adecuada.

Por otra parte, es en la medida en que ei
alumno quiera identificarse c')n determrnada
cultura que el proceso de apre:ndizaje del idio-
ma de esa cultura se desarrol.lará más armo-
niosa y eficazmente 4.

Se hace necesario, por lo l.anto, tratar de
determinar con precisión dos :.mportantes fac-
tores que inciden en la expeliencia lingüísti-
ca del alumno de hoy, a saber, (i) la natura-
leza del mensaje, y (ii) la relación entre len-
gua y cultura en la enseñanzL del idioma en
su nivel de perfeccionamiento,

,Ln un estudio sobre el segundo aspecto, que
en la realidad se encuentra ol:gánicamente li-
gado al primero, los autores Marincovich y
Zeballos 5 distinguen dos niveles amplios en la
enseñanza de la lengua extranjera: un pri-
mer nivel llamado "base lingiilstica" y un se-

gundo nivel denominado "perfeccionamiento
lingülstico". En el primer nivel, el objetivo
fundamental es entregar estructuras morfo-
sintácticas, lexicológicas y l.onológicas que
permiten al alumno iniciar urta comunicación
primaria, entendiéndose por tal la compren-
sión y expresión orales y su corresPondiente
transcripción escrita.

Sin embargo, aun en este nivel, el aprendi'
zaje no significa la formaciórr de automatis-
mos desvinculados de su contr:xto situacional.
El alumno deberá comprerLder progresiva-
mente lo que implica expresarse en e§te nue-
vo código. El profesor por su parte tiene, des-

de un comienzo, como trabaio fundamental,
que ayudar al alumno a estr'rcturar la expe-
riencia y a categorizarla, en la forma que lo
hace el hablante nativo. Las analoglas y las
divergencia culturales surgen principalmente
a través del léxico. Por eje:nplo, cualquier
diálogo situacional en inglés presenta a Per'
sonas utilizando el vocativo y'?u' que contras-
ta con el complejo uso de r¡us equivalentes
españoles.

En este primer nivel de enseñanza -que

'O¡srrm Sr¿nN, M., "La Natu.raleza de los Este-
reotipos y su Papel en Ia Comuni,:ación". Reústa de
Idiomas Modernos, Vol. r, Ns 5, Univ. Católica de
Valparalso, s/fecha.

ú Mer¡ucorrcs, f. y Zrlr,lu;Los V., A., "Las Relacio-
nes entre Lengua y Cultura en Ia Enseñanza de una
Lengua Extranjera a Nivel de lPerfeccionamiento".
Rea. d¿ ldiomas Modcrnos, VoI. r, N0 2, ucv.

bien puede extenderse hasta incluir el cuarto
nivel de la educación secundaria, aun cuando
habría que determinarlo con mayor preci'
sión- el receptor, el alumno, juega un papel
relativamente pasivo. Como lo señalan los au'
tores del trabajo citado anteriormente, el Pro-
tagonista en esta etapa es el "método". De
aqul que sea importante la jerarquización y
páulatina complejidad del material lingüísti-
-o que se entrega. Los contenidos están rela-
cionádos con aspectos de la vida cotidiana, la

casa, la familia, el trabajo y otros.

En las etapas posteriores, el proceso experi-
menta un vuelco de trascendental importan-
cia pedagógica: es el "alumno" quien pa§a a

jugar trn papel central en la clase de lengua,
la cual deberá desarrollarse más dinámicamen-
te, con recursos más acordes con esta nueva
situación.

Esta etapa coincide con un periodo de gran
complejidad psicológicosocial del alumno
quien, fundamentalmente, debe desarrollar
rtspuestas creativas frente a las exigencias del
mundo que se le ha abierto. El adolescente
no es un mero recePtor de modelos para cal-

car sobre ellos sus réplicas personales. Sus res-

puestas proceden de una introspectiva realiza-

iión de su propio ser a través de los mensajes

culturales que el medio, Por una Parte, y la
escuela, Por otra, le suministran. En esta eta'

pa lor cóntenidot culturales deben relacionar-
ie .o., áreas de Particular relevancia, tales co-

mo las artes, la iiencia, la tecnologla, etc. In-
tensifica esta fase la conciencia del alumno
quien pronto ha de definir su futuro profe'
sional.

En lo que se refiere al aprendizaje,. este

último nivil es un estadio de reforzamiento
lingüístico, en el cual las estructuras adquiri-
das van a ser enriquecidas y llevadas a un
grado más complejo. La finalidad de la clase

áe ictioma sigue siendo la de desarrollar y per-
feccionar en los alumnos habilidades lingüís'
ticas (no en el sentido limitado y limitante
de destreza mecánica, sino de comprensión,
estructuración, reflexión) , a través de mensa-

jes que incluyan tópicos 6 que puedan llevar
á una valoración de la cultura extranjera, en

cuanto ella le suministra nuevo material pa-

ra facilitar su compr€nsión del mundo en que

le toca desenvolverse y, Por consiguiente, la
comprensión de su rol Particular.

t "TóPicos" (subjectl¡ como el contenido refe¡en'
cial del mensaje.
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De esta manera, eI problema consiste en de-
terminar con claridad estos contenidos refe-
renciales; en otras palabras, en d,efinir la na-
turaleza del mensaje que va a servir de base
para la experiencia lingüística. Esta tarea sig-
nifrca estudiar con atención las instrumenta-
lidades mediante las cuales obtenemos cono-
cimientos, o a través de las cuales esperamos
que nuestros alumnos los obtengan. DirecLa-
mente relacionada con este problema está la
urgencia de ponerse al día en los instrumen-
tcs de comunicación que ejercen presión so-
bre la mente, con el objeto de aprovechar
inteligentemente su potencialidad educacio-
nai para los fines y propósitos que informan
el proceso de enseñanza.

Es innecesario aclarar que se habla de
"mensaje", en el contexto sociolingüístico ai
que se refirió anteriormente. No obstantq es

del caso considerar aquí los significativos
aportes de pensadores modernos que han per-
mitido una más rica comprensión de su fun-
ción en nuestro mundo actual. Nos referimos,
en particular, al esquema de Marshall Mc-
Luhan 7"

Fundamentalmente, la idea dominante es

que en nue§tra época "postindusffial" o "po§t-
moderna" 8, la rnasa de información provista
por los medios modernos de comunicación

-prensa, radio, televisión, revistas, cine- ex-
cede en mucho la información transmitida
a través de los canales tradicionales de las es-

cuelas y de los textos. Es necesario darse cuen-
ta, afirma Mcluhan, que "lo rnedios moder-
nos de comunicación no son sólo trucos para
crear mundos de ilusión, sino nuevos lengua-
jes con nuevos y especiales poderes de expre-
sión" o.

Dentro de nuestra civilización urbana (y la
urbanización es la tendencia dominante de
nuestros días debido a los medios masivos de
comunicación), Mcluhan observa que "el ma-

7 McLuueN, M., el controvertido pero profunda-
mente infiuyente y estimulante pensador canadiense.
Se le ha apodado "el profeta de la cultura pop erL
la era electrónica". Su obra más significativa es Uz-
tlerstanding Media: The Extensions of Man. 1966.

8 "Postmoderno", "postindustrial" son conceptos que
se aplican a nuestra época para marcar el paso de
una cultura a otra, por pensadores modernos tales co-
mo John Galbraith y Daniel Bell. Otro término que
pretende dcf:nir nuestra época es el de "tecnetróni-
ca", propuesto por Zbigniew Brzezinski, asesor rde la
Presidencia de rr.uu., un compuesto de "tecnológico"
y "clectrónico".

e Mcl,unerv, M., "Explorations in the New World".
F.n l\[cLuhan Hot dt Cool. Pelican Books. 1968.

yor aprendizaje tiene lugar fuera de las au-
las". ¿Cómo explicar, entonces, que en las po-
irucas educaciona.tes en general no se haya
dado a estos poderosos medios modernos, vr-
suales y auditrvos, la inrportancia enorme que
tienen como agentes de manipulación psico-
lógica? Mcluhan agrega a este respecto, que
los educadores tienden a considerar los conte-
nidos de los medios modernos de comunica'
ción com<¡ simple, y a menudo perniciosa,
entretención. P€ro, y es importante recalcar-
lo, el alumno no lo siente necesariamente así.
Las revistas, el cine, la televisión, la radio,
se han convertido, por su variada presenta-
ción y llamatividad, en Io que Mcluhan ha
denominado "una extensión de la mente y
clel cuerpo". Evidentemente, si se reflexiona
sobre el impacto de la nueva cultura tecnoló-
gica, particularmente la electrónica, se obser-
va que el carácter del lenguaje ha cambiado
significativamente, así como también las rela-
ciones entre los individuos.

Sust¿ntivamente, estos nuevos avances y de-
sarrollos deben llevar a la formulación de
una nueva e§trategia para la sala de clases.
Mcluhan señala que cuando apareció el pri-
mer libro impreso, se crearon inmediatamen-
te nuevas condiciones para el proceso educa-
cional que no podían ignorarse. Las modali-
dades creadas por los medios modernos no
vienen a reiorzar ni la teoría ni la práctica
de la educación tradicional. Precisamente,
ellos han creado un desafío que es necesario
enfrentar con inteligencia y vocación. No bas-
ta con denunciar lo negativo de mucho cine
y televisión, o de las tiras cómicas, sino que
habrá que derivar de ellos aquellas técnicas
que mejor contribuyan a afirmar el Proceso
de enseñanza.

A este respecto, Mcluhan er.f.atiza que es

erróneo suponer que hay una diferencia bá-
sica entre la educación y el espectáculo. Esta
distinción sólo lleva a "eludir la responsabili.
dad de analizat objetivamente esta cuestión".
En cierta forma, sería como si tratáramos de
separar la poesía lírica de la didáctica, argu-
yendo que la primera entretiene y la segun-
da enseña. En todo caso, siempre ha sido un
principio válido que Io que agrada facilita el
aprendizaje.

Todo lo anterior indicaria que es tarea de
nuestro tiempo poner el proceso educacional
al día. La nueva cultura tecnológica es uno
de los hechos innegables con que el hombre
debe aprender a vivir. En el pensamiento de
Mcluhan el ]ibro tiene su existencia amena-
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zadalo. Sin embargo, debe entenderse esta
amettaza como parte del desafío que hay que
resolver con éxito si es que pretendemos con-
tinuar en Ia sala de clases.

Esto vendrla a significar que, conjuntamen-
te con los medios modernos -mrlsica, cine,
fotografla, etc.-, el texto c'f,mo base de la
transmisión del mensaje debe¡á responder

10 Para Mcluhan el libro es una forma de cultura
"individualista", puesto que "alsla al lector en el si-
lencio". Las manifestaciones cultrrrales de hoy son
predominantemente de masas.

adecuadamente a las condiciones dentro de
las cuales se realiza Ia experiencia lingülstica,
particularmente en la etapa de perfeccio,na-
miento. Tendrá que incluir, por lo tanto, con-
tenidos referenciales pertiuentes, además de
una presentación que proyecte los tópicos con
la forma, el movimiento y el color con que
los medios excitan Ia sensibilidad del alum-
no. Sólo de esta manera estarán presentes las
condiciones mfu favorables para lograr que la
actividad de enseñanza, dentro de la sala de
clases, a través de éste y otros materiales, s3a

una experiencia integradora y profundamente
significativa para el alumno.
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